
AA   FF OO NN DD OO

N º 6 6-  S E P T I E M B R E 2 0 0 4 -  P Á G 4 0 7 - 4 1 0R E V I S T A D E L A S E M G 4 0 7

Ese tema tan candente

"Guerra Preventiva" versus "Haz el amor y no la
guerra". Dos frases que han servido para entrar y
salir de un conflicto, una más reciente otra hace
unas décadas. 

Precisamente a propósito del uso que se le da a las
palabras, es interesante lo que dijo el actor Richard
Gere al participar en la Conferencia Mundial sobre el
SIDA, el pasado 12 de junio en Bangkok: "Estoy aquí
hoy, porque hay un terrorista suelto que no es Bin
Laden sino el SIDA". 

Las palabras tienen un peso específico y conocer su
semántica nos ayuda a comprender y expresarnos
mejor. En un seminario organizado en el mes de abril
por el Círculo de Lectores, dedicado a la perversión
del lenguaje, se escucharon apreciaciones que pue-
den servir para expresar algunas ideas al respecto: "El
lenguaje es totalitario porque siempre sintetiza una
relación de fuerza", afirmó el eurodiputado Sami Naïr,
quien también dijo que "el lenguaje como acto es
siempre una relación de fuerza que se impone en la
vida social". "Reflexionar sobre el presente desde la
perspectiva del lenguaje es casi siempre una labor de
higiene. No hay un grado cero de lenguaje, siempre
hay una ideología", según expuso el coordinador del
encuentro José María Ridao. Otro ponente, el lingüis-
ta José Antonio Millán llamó la atención con un ejem-
plo de la vida cotidiana: "Mantengan sus pertenencias
controladas, dicen los carteles en los aeropuertos ¿Por
qué no, sencillamente, cuide sus maletas?".
Expresado de la segunda manera sentiríamos que el
mensaje nos transmite seguridad y no nos induciría
a observar a todo pasajero que anda a nuestro alre-
dedor como un posible delincuente. Platón ya había
considerado hace más de 2.300 años que "La false-
dad que se origina en las palabras se origina en la
falsedad del pensamiento". 

Muchas palabras, frases, eslóganes, se han utiliza-
do desde 1981 cuando se detectó el SIDA en Estados
Unidos para expresar la malignidad del SIDA y su ínti-
ma relación con diferentes aspectos de nuestra vida
que hasta hace muy poco tiempo era tabú hablar.
Pero como la "única verdad es la realidad", el mundo
no ha tenido más remedio que asumir el desafío y
decir en voz alta lo que antes se callaba. He aquí que
los escrúpulos de algunos han frenado bastante la
lucha contra el SIDA y se ha avanzado, pero no tanto
como se debiera. Indudablemente los prejuicios en
algunos y el desinterés en otros han impedido que la
lucha tuviese todo el apoyo económico que una pan-
demia de esta naturaleza merece. La epidemia avan-
za a pasos agigantados en los países más pobres y
disminuye en los más ricos. Creemos que no es nece-
sario preguntarnos el porqué, ya que resulta más que
evidente. Concentrémonos en algunos titulares de la
XV Conferencia Internacional sobre el SIDA celebrada
en Bangkok (Tailandia) y que cada cual saque sus con-
clusiones. "La ONU pide mayor compromiso a los
líderes políticos en la lucha contra el SIDA". El secre-
tario general de las Naciones Unidas, Kofi Annan
advirtió de que "una de cada 4 infecciones se produjo
el año pasado en este continente. No hay tiempo que
perder si queremos evitar que la epidemia en Asia
escape totalmente a nuestro control". Como ha suce-
dido en África, agregaríamos nosotros. 

El lema de la conferencia fue "Acceso para todos",
que no sólo significa más que acceso al tratamiento
con medicamentos antirretrovirales, sino también
acceso a la información, a los recursos, a la preven-
ción, a los avances de la ciencia, a la conciencia de los
políticos que administran una parte del mundo y que
pretenden (¿y consiguen?) administrarlo todo.
Hablando de datos, el más significativo es comprobar
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que en vez de reducir la magnitud, la epidemia se ha
desmadrado en Asia y África. Que las mujeres sufren
lo más duro de la epidemia y ya representan casi la
mitad de los infectados. Lo que se inició como una
enfermedad rosa y adjudicada injustamente a un solo
colectivo, en realidad es hoy un virus universal que no
respeta ni sexos, ni edades. "Es necesario romper la
muralla mortal de silencio que sigue rodeando la epi-
demia", siguió Annan, "proveer tratamiento a todos
aquellos que lo necesitan". Y no es para menos si
tenemos en cuenta que 20 millones de muertos regis-
trados en 23 años es una cifra nunca superada en la
historia de la humanidad desde la existencia de la
viruela en la época de
Ramses V en Egipto
3.000 años antes de
nuestra época. Entre
los siglos XVI y XVIII
hubo al menos diez
pandemias y entre
todas murieron unos
25 millones de perso-
nas.

"Necesitamos que
los líderes demuestren
en todas partes que
hablar de SIDA es un
motivo de orgullo y no de vergüenza. No debe haber
más cabezas hundidas en la arena, no más avergonzar-
se, no más esconderse tras el velo de la apatía". Mientras
tanto, al otro lado del charco el señor Bush aconsejaba
abstinencia en vez de condones, y era uno de los líderes
fundamentales al que se refería el secretario general de
la ONU. Para él, el ABC siguiendo las siglas inglesas
serían abstinencia, fidelidad y condones, en ese orden.
Por ello se hace cada vez más imperioso lograr un pro-
tocolo internacional de actuación y dentro de los espa-
cios existentes que manifiestan necesidades encontra-
das: la de los países ricos que pueden pagar los trata-
mientos y los de los países pobres que no. El presidente
de Francia habló de "chantaje moral", el que ejercía el

gobierno de Estados Unidos al presionar a los países en
vías de desarrollo para que dejen de fabricar medica-
mentos genéricos contra el SIDA y de ignorar las paten-
tes fabricando a precios más económicos. La disyuntiva
de las empresas farmacéuticas en el ejercicio de su dere-
cho de protección intelectual y comercial se ha converti-
do en otro factor de desorden, y en vez de aclararnos
caemos en el equívoco y se culpabiliza a las empresas
que justamente investigan como si fueran las responsa-
bles del desastre sanitario que representa el SIDA en
estos países. Y la pregunta obligada es ¿por qué las
empresas deben de ir a perder en aquellos países donde
priman otros intereses en vez de favorecer a la salud y la

calidad de vida? Y no
es una pregunta que
quiera defender algo
sino poner las cosas
en su punto justo.
Indudablemente para
apoyar este derecho,
las mismas compañí-
as (metafóricamente
hablando) deberían
involucrarse más en
promoción del co-
mercio justo, las rela-
ciones internaciona-

les abiertas y en igualdad de condiciones para todos los
países involucrados y que dependen de su "cuota" en el
mercado mundial para colocar sus productos, puedan
ejercer sus derechos. Creemos que no se debería cues-
tionar por qué una empresa farmacéutica debe dejar de
ganar dinero con su trabajo, si los propios Estados des-
arrollados a los que pertenecen dejan de "presionar" a
los más débiles con intereses, especulaciones y, cuando
no, soborno. 

Algunos ejemplos del desequilibrio del que esta-
mos hablando: 

-21.800 millones de dólares destinó Estados
Unidos en el 2003 solamente para la guerra contra el
terrorismo.
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-India gastó en el 2003 1.000 millones de dóla-
res únicamente para la compra de un sistema de
radares mientras que las agencias de ayuda inter-
nacional intentaban reunir 50 millones de dólares
para hacer frente a una epidemia de polio en ese
mismo país.

-Sudáfrica adquirió 6.000 millones de dólares en
armamentos en 2003 (portaviones, fragatas, sub-
marinos y helicópteros). Con esta misma cifra se
podría haber tratado durante 2 años a 5.000.000
de personas infectadas de SIDA. 

-Omán, Siria, Myanmar, Paquistán, Eritrea y
Burundi, gastan más dinero en armas que lo que
destinan en conjunto a salud y educación.

-En África subsahariana el gasto militar aumen-
tó un 47% en los últimos 10 años, mientras que la
expectativa de vida de la población se redujo a los
46 años de edad. Cómo no se va a reducir la expec-
tativa de vida si la mitad de los países o más están
en eterna guerra civil y nadie hace nada aparte de
venderles armas -y en muchos países está prohibi-
do vender armas según un convenio internacional.

-América Latina, Asia, África y Medio Oriente
representan el 66% de las ventas mundiales de
armamentos. Regiones que según las Naciones Unidas
tienen más de 1.000 millones de habitantes que sobrevi-
ven con menos de un dólar diario, de los cuales 800
millones sufren hambre crónica. La mayoría de ellos tie-
nen una deuda externa eterna por pagar a los países ricos,
que no es tal deuda -puesto que ya fue pagada hace tiem-
po- sino los intereses de los préstamos que año tras año
deben renovar para poder pagar los intereses que año
tras año engrosan las cuentas de los países centrales.
Algunos datos (Fuente IAVI):

-70.000 millones de dólares es el gasto anual
total en I + D de todos los productos de salud.

-650 millones de dólares es el gasto anual total
en I + D dedicado a vacunas contra el SIDA.

-435 millones son fondos públicos (67%):
(Estados Unidos 382, Europa 41, Instituciones mul-
tilaterales 2, diversos aportes 10).

-99 millones son fondos privados (15%):
(Compañías farmacéuticas 57, Compañías biotec-
nológicas 42)

-226 millones entre ONG's y Fundaciones.

Otros datos:
-7.400.000 de personas viven con VIH en Asia

(1.100.000 contagiados en el 2003).
-2.500.000 son jóvenes entre 15 y 24 años.

Tener en cuenta el turismo sexual que sufren los
niños.

-El 60% son mujeres.
-Hace falta como mínimo 3.200 millones de

euros para el 2005.
-La revista The Lancet (de primeros de julio) esti-

ma que hacen falta 24.000 millones de condones
que representan unos 600 millones de euros.

-Como dato significativo Estados Unidos (princi-
pal país participante) envió 50 delegados, China
500.

-Si Coca Cola y Marlboro llegan y se consumen
en las más recónditas aldeas de Asia y África ¿cómo
no pueden hacer lo mismo con los condones? 

-Estados Unidos aportará para los próximos 5
años 12.000 millones de euros (la mitad de lo pro-
metido).

-España ofreció 40.000.000 de euros en el
2002. Ha ofrecido repartir para 2 años juntos lo
mismo: 2005-2006.

-De los 16.000 millones de euros necesarios
para 2007, 6.900 millones son para África subsa-
hariana, 4.500 millones para Asia y 2.200 millones
para Latinoamérica y el Caribe.

Desesperanza de vida (Fuente: PNUD):
-Zambia: 32,7 años de media de esperanza de

vida.
-Zimbabue: 33,9 años de media de esperanza

de vida.
-Republica Centroafricana: 39,9 años de media

de esperanza de vida.



-Lesoto: 36,3 años de media de esperanza de
vida.

-Mozambique: 38,1 años de media de esperanza
de vida.

-Malaui: 37,8 años de media de esperanza de
vida.

-Suaziliandia: 35,7 años de media de esperanza
de vida y el 38,8% de la población infectada por el
SIDA. 

-República Centroafricana: 39,8 años de media de
esperanza de vida y 13,5% de la población infectada
por el SIDA.

-En el mundo hay 37.630.000 de infectados por el
SIDA, el 48% son mujeres.

-Distribución por zonas: África 25.000.000, Asia
7.400.000, América del Sur y Caribe 2.030.000,
Europa del este y Asia central 1.300.000, América del
Norte 1.000.000, Europa 580.000, Oceanía 320.000.
Y para finalizar este popurrí queremos compartir con

Richard Gere su intención de lucha, asunto que no
debemos recordar a ningún médico, porque ya sabe-
mos de qué se trata. Pero consideramos que no está mal
aportar algunas cifras que nos aclararán los destinos de

los fondos, su utilización, la dimensión dramática del
desequilibrio económico, y la poca aptitud y voluntad de
muchos dirigentes del mundo que evidentemente no
están por la labor o a quienes los prejuicios e intereses
les impiden obrar con buen juicio. Como lo justo es dar
una de cal y otra de arena, queremos terminar con el
siguiente cuadro de la Agencia Tributaria de la Comisión
Europea que refiere la magnitud de los negocios poco
honorables en los que incurren las grandes empresas.
Dinero que o no ingresa en las administraciones públicas
como para ser destinado a los servicios que correspon-
dan, o que generan la inmoralidad comercial que se per-
miten estos artífices de la economía mundial. Como
vemos políticos y empresas muchas veces se dan la mano. 

Y aunque no pretendemos que nadie se sienta mal
por el despropósito del cuadro que cierra este artícu-
lo, comparemos estas arbitrariedades y pensemos dos
minutos: en nuestros salarios, en el esfuerzo de nues-
tro trabajo y en la satisfacción (¿por qué?) de haber
pagado en el mes de julio el IRPF, y haber contribui-
do una vez más con nuestra obligación de ciudada-
nos a pesar de no estar incluidos entre "los grandes
contribuyentes".
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